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Lector: diría 
de buena gana, 
que es de las plumas 
la mas galana, 
y la que escribe, 
formal y en broma, 
lo mas castizo 
de nuestro idioma.

¡ffrtjjiJS '

y de la prensa 
la que mas brilla 
aquende el rio 
y en la otra orilla, 
y que es el alma 
de su diario, 
y un pelotaris 
extraordinario,

y otras mil cosas 
muy importantes 
que dán á este hombre 
notas brillantes; 
pero es persona 
bastante amiga.... 
y está muy feo 
que yó lo diga.
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S U M A R I O
Texto—«Ziff-Zae», por Eustaquio Pellicer—«Por seguir 

h an galgo», (Capitulo II). por Samuel Bbxen- 
«Inventario», por John Bull— «El escritor có­
mico», por M. M.—«Un ruego», por A. Reyes— 
«itoprevlsíon», por R. Bueno — «Teatros», por 
Coa*i/i—«Cuéntalo», por D. Duque—«Para ellas», 
por la Redacción—Menudencias—CoiTesponden- 
cia particular—Espectácuios—Avisos.

O k a b a u o s - Daniel Muñoz (Sansón Carrasco)—El serví" 
cío telefónico—La huelga de los cocheros—Y va" 
rios, intercalados en el texto y  avisos, por 
Scbutz.

¡No hay mas remedio! 
¡Se lo debo decir á uste­
des, y ¡al cielo pongo por 
testigo! que lo deploro.

¡Que si lo deploro! Ha­
bían de ver la cara com­

pungida que tengo desde que me puse en­
frente de las cuartillas!

Siento que la boca se me rasga por la co­
misura, que la nariz se me aplasta enorme­
mente por la punta, que los ojos se me ponen 
pequeños como los de un queso Gruyere y 
brillantes como los de un besugo, que todo 
mí cuerpo, en fin, pide llanto.

¡Ah! si al menos pudiera derramarle, lo­
graría un desahogo para mi amargura; pero 
lo malo es que no puedo romper á llorar y 
eso que lo he intentado por distintos medios.

Primero adopté los violentos y me introdu­
je la lapicera por aquí. (Me estoy señalando 
el lagrimal derecho).

Después me empecé á pellizcar en esta 
otra parte. (Apunto al párpado izquierdo).

Ultimamente me decidí por la provocación 
mas natural, que es la del dolor, y me puse á 
pensar en la probable renuncia de Berro. 
¡Nada!

Creo que he perdido yá hasta las lágrimas 
y no tendría nada de particular, porque hoy 
en Montevideo se piqrde todo, menos el odio 
á los impuestos de alumbrado y salubridad.

Pero no divaguemos.
He probado lo triste que estoy por te­

nerles que dar una mala noticia y llega el 
momento de darla.

Es el caso que. . .  es decir, en vista de 
que . .. nó; como quiera que . . .  ¡Caramba! 
Habiendo ocurrido que. . .  ¡Al diablo con los 
preámbulos! Voy á irme derecho al asunto.

El papel, señores, ha 
llegado á una deprecia­
ción tal, que ya no hay 
cosa en el mundo que 
válgamenos que él, ex— '  \ 
ceptuando el agua cor­
riente, que es, como se 
sabe, lo mas inútil y des­
preciable que se conoce.

De tal modo desvalorizado, es imposible 
dar nada á cambio de él, así sea Caras y  
Caretas, que lo incluyo éntrelo que vale poco.

Anuncié su publicación ofreciendo regibir 
billetes del Banco Nacional en pago de él, á 
costa de un sacrificio, que no se me ocultaba, 
dado el precio que en aquel entonces tenia el 
oro y la cantidad grande de este metal que 
costaba la confección del periódico.

Me resignaba á cubrir gastos solamente; 
pero, de ahí, á poner dinero encima, hay la 
gran diferencia de no tener ese dinero, ni para 
ponerle encima, ni debajo, ni á los costados.

El cobro á papel que hicimos de la se­
gunda quincena de Julio, nos ha demostrado 
que con la circulación del Times de Londres, 
no alcanzaríamos todavía á sufragar los gas­
tos de alimentación, aunque tomáramos un 
abono con el contratista que dá de comer á

los guardias civiles, cobrando treinta centési- 
mos diarios por cabeza.

¡Calculen ustedes, como ha de vivir un pe­
riódico que, como el nuestro, tira medio mi­
llón de ejemplares menos que el Times!

Quizá pudiéramos costear la impresión; 
pero, faltos de jugo gástrico, por no alcanzar 
la plata más que para aquella, se nos embo­
tarían las ideas y no hablaríamos mas que de 
panecillos, de consomé y de arroz á la mila- 
nesa, en nuestros artículos.

Lo cual que seria muy aburrido para los 
lectores y se nos borrarían.

Ahora mismo, de seguro que no encon­
trarán chistoso nada de lo que aquí decimos, 
y es por que con tanta desgracia es dificilí­
simo encontrar una sin des.

Trata uno de ponerse un rato de buen 
humor, desparrama la vista por el cuarto en 
busca de una genialidad, se fija un poco en 
las paredes y el techo, viene á la memoria que 
aquellos muros tienen dos ó tres recibos 
pendientes de cobro y ¡ al diantre con el 
buen humor! Ya no se piensa mas que en 
la muerte ó en hacer moneda falsa.

Con todo lo 
dicho queda ex­
plicado que la 
noticia que de- 

^  bía de darles, es 
la de tener que 
cobrar  á oro 
nuestras suscri- 
ciones, en lo su­
cesivo.

El procedi­
miento está yá adoptado por todas las perso­
nas que estiman en algo la salvación de sus 
semejantes, y las que leen Caras y  Caretas 
■me. merecen ese concepto.

El Gobierno mismo, ha tenido que adop­
tarle, después de ofrecer que cobraría todos 
sus impuestos á papel.

—¡Eso sí! Haremos lo periodísticamente 
posible para que no les parezca grande el 
desembolso.

Los dibujos serán preciosísimos, como los 
que se cobran en plata, y los chistes, agudos, 
como los que inspira la presencia del oro.

Sin haber cobrado el mes de Agosto y solo 
de pensar que no lo haremos ya á papel, pare­
ce que nos sentimos mas humoristas.

;Será aprensión?

• *

El asunto mas importante de la semana, 
ha sido, sin duda alguna, la remoción de jefes 
militares.

La creencia general es que el Gobierno ha 
tomado esa medida en previsión de un mo­
vimiento revolucionario que barruntaba.

Pero como estas noticias son siempre 
un cebo para las imaginaciones calentu­
rientas, ^andan por ahí muchas personas 
dando detalles de la revolución, como si hu­
biera estallado.

—Créame usted—me decia ayer don Ru­
fino—que el motin se produjo; lo sé por un 
amigo muy sério quetiene un pariente militar, 
el cual pariente dicen que olía á pólvora la 
otra noche, al punto de no poderse estar á 
su lado.

—¿Pero, por eso se ha de creer que. . .  ?
—¡Claro que nó! Si fuera eso solo, lo hu­

biera tomado por un detalle de simple olfato; 
pero, aun me falta decirle que el citado mili­
tar, además de oler como un cohete quema­

do, entró en su casa con los ojos fuera de las 
órbitas y lo primero qne hizo fué decir á su 
mujer—Mira, Leandra, sácame los botines 
de elásticos, porque no quiero morirme sin 
estrenarlos.—Después, se puso á arreglar 
papeles en su mesa de escritorio y dicen que 
los ordenó, haciendo un paquete de todo lo 
que pertenecía á su foja de servicios y otro 
paquete de los documentos agenos á la milicia, 
como pagarés, requerimientos del casero, pa­
peletas de empeño, etc., etc.

—Francamente, no veo........
—Espere V. hombre, no sea impaciente. 

Cuando hubo terminado esa tarea, salió pre­
cipitadamente de su casa, siempre con los 
ojos, como le dije que les tenía al entrar, y se 
dirigió al cuartel. A los pocos minutos vol­
vió á salir y se metió en un café de mala apa­
riencia, donde pidió una copa de ginebra con 
soda, que por más señas, quedó en pagar al 
otro dia.

Luego salió de nuevo á la calle y conversó 
misteriosamente con uno que se sabe estuvo 
al servicio del General Campos, ese que se pu­
so al frente de la revolución en Buenos Aires. 
Después, volvió á entrar en el cuartel, donde 
estuvo hasta las tres y quince minutos de la 
madrugada, hora en que le abandonó otra 
vez acompañado de un sargento, alto él y con 
una cicatriz que le dividía el lábio de la parte 
de arriba. Tomaron por la Plaza Artola y si­
guieron por 18 de Julio hasta llegar á la es­
quina de Convención, donde se detuvieron. 
El sargento se fué hácia el recobeco que for­
ma la valla de una casa en construcción y 
allí se estuvo algunos momentos mirando muy 
de cerca á la pared, lo que impidió que se 
viese lo que hacia; después, encendió un ci­
garro y se incorporó á su acompañante.

—¿Pero quién, diablo, seguía tan de cerca 
los pasos de ese hombre?

—Pues le diré á V.; el militar de que le ha­
blo, tiene un sastre que no le deja ni á sol ni 
á sombra, por hacer efectiva una cuenta que 
tiene contra él y, precisamente esa noche, se 
había propuesto no acostarse sin dar con el 
momento más oportuno para cobrársela ó 
darle una paliza.

—¡Qué sastre de resolución!
—Permítame que continúe. En cuanto el 

sargento se hubo incorporado al oficial, como 
le dije, tiraron....

—¡Como! ¿Empezaron á tirar yá?
—No, hombre, tiraron por la Plaza Inde­

pendencia, y una vez en ella, dieron dos ó 
tres vueltas por la vereda en que solian es­
tacionarse los cocheros antes de declararse 
en huelga.

Hacia un frió intenso y el oficial llevaba 
el rostro oculto en el embozo de la capa. Sin 
embargo, por la manera de embozarse, se co­
nocía que su espíritu estaba agitado y que 
algo infernal se fraguaba en su cerebro.

—¡Conocer es!
—De pronto, abandonaron á paso ligero la 

Plaza y se metieron por la calle de Andes.
—¡No ande V. mas, por Dios! Estoy fatiga­

do como si fuera el sastre que seguía al ofi­
cial.

Y abandoné á don] Rufino, sin atreverme 
á conocer hasta el fin la historia de la revo­
lución que, según él, ha sofocado el Gobierno.

Podría citar muchos que me han expli­
cado del mismo modo que don Rufino los 
últimos nombramientos de Jefes de Cuerpo 
y la renuncia del Ministro de la Guerra. Pero 
de todas las versiones que he recogido, la 
que me parece mas verosímil es esta, que oí 
á un empleado público.

—El acuartelamiento no fué dispuesto 
por el Gobierno ni por nadie. Füé conve­
nio expontáneo que hicieron los mismos
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soldados, en vista de la depreciación gran­
dísima del papel. ¿Qué querían ustedes que 
hicieran en la calle esos infelices, sin un co­
bre en el bolsillo?

Y tenían mucha razón.
En la crisis actual, el acuartelamiento de 

militares y  paisanos se impone.
Esto tratándose solo de querer eludir la 

ocasión de gastar dinero, que si se trata de 
precaverse contra los acreedores, además del 
acuartelamiento, tendremos que adoptar el 
atrincheramiento!

Para cuando llegue ese caso, Ies recomien­
do que no usen de contemplaciones.

¡Fuego contra ellos y nada de armisticios!
El deudor valiente debe morir al pié del

volt.
E ustaquio P ellicer

%
■Vi. 'á  un

(CONTINUACION)

A l lleg ar á la pu erta , dió tres silb idos que domina 
n e l rum or de las o las y  del viento.

CAPI TULO n
Del cual resulta que el hom bre m isterioso no e ra  tal 

hombre, sino m ujsr, y que el g a lgo  no e ra  ta l galgo, 
sino galga.

Acababan de dar las doce de la  noche en la M a­
triz.

La últim a cam panada m oría lúgubrem ente en el es­
pacio, en una nota fatíd ica  y  quejum brosa.

E ra  la hora de los espf*ctros y  de las visiones; la ho­
ra tem ida por las con cien cias m alas y  las im aginacio­
nes enferm as; la hora que aprovechan los m uertos, 
según la creen cia popul.T , para sa lir  de sus sepulcros.

L a s  calles de la  ciudad estaban d esiertas.
So lo  el diablo hubiera podido desafiar e l violento 

huracán que en aquellos m om entos se desencadenaba.
E l viento rugía com o un hom bre tostado á lu e -  

M  lento, ó bien, cam biando de tono, p arecía  re ir  con 
la risa sarcástica que debe ten er Satan ás cuando se 
apodera de un alma manchada ñor e ! pecado!

L o s escasos vigilantes irataíian  d e  dorm ir acurru­
cados en los huecos de la s  pu ertas mas hospitalarias.

A  esa  hora, y  cuando ma­
y o r  in tensidad  alcanzaba el 
huracán, un hom bre, mi.s- 
teriosam en te envuelto en 
un poncho, se  deslizaba si­
g ilosam en te, pegad o  á las

fiaredes y  com o huyendo de 
os fa ro les  de gas, por la 

ca lle  del D urazno.
■7-ŷ  D obló por la d e  R io  N e -

tt  gro  hácia el S u r, entró en 
la de Isla  de F lo re s , oscura 

tonto boca de lobo i  esas horas, y a llí aceleró  el paso 
ochando á  co rrer.

A  po co , dobló de nuevo hácia e l m ar, y  en breve 
so encontró en el lím ite de la población , junto á las 
prim eras ro cas de la p laya, contra las cuales se  rom­
pían en e se  momento, con ronco frag o r, las o las g i­
gantescas im pelidas por la tem pestad.

E l em ponchado se detuvo otra vez .
Echó una m irada rece lo sa  á su alred ed or.

al notarse com pletam ente so lo , se 
Qirigió rápidam ente á un casucho de mal aspecto que 
avanzaba sus m uros sobre e l m ar.

ron ei rum or a e  las o ías y 
E sp eró  breves instantes.

Una luz se dejó ver  á través de las en d ijas, y  una voz 
cascada preguntó desde adentro;

Q uién va?
_ E l hombre m isterioso p ú so lo s  lábios junto al agü­
ero  de la ce rrad u ra , y  contestó:

— E lg a lg o .
A brióse  ta puerta en silen cio . E l hom bre en­

tró , sin co n testar a! gruñido que á m odo d e s a lu d o , 
le  d irig ió  una vieja  harapienta y  d esdentada, después 
de arrim arle  al rostro la luz vacilante de una ve la  de 
sebo.

E l desconocido subió de dos en dos los peldaños de 
una estrecha y  em pinada esca lera , que gim ió sorda­
m ente bajo sus pasos.

Em pujo una puerta y  se  encontró en un tugurio 
m iserab le , apenas alum brado por un candil de ace ite .

P o r  las mal seguras ven tan as, y  por las g rie tas de 
ios muros que am enazaban ru ina, entraba el viento 
húm edo y  frío  del m ar.

E n  el cuarto no había _ otro m ueblaje que una mesa 
coja, dos sillas desvencijadas y  un m iserab le  jergón 
en el suelo .

S o b re  la m esa, una bote lla , un vaso y  el candil. 
S o b re  e l jei*gon, una masa inform e, algo  así com o una 
b ertia  hirsuta y rep e len te .

S in  e m b a rg o .. .  era  un hom bre.
Un hombre que se  irgu ió  violentam ente al en trar el 

recien  ven ido , m ostrando una faz lívida y  unos ojos 
cru e les  y  tra id o res.

— ¡T ru e n o sy  bom bas!— exclam ó con voz aguarden­
tosa y  acento am enazador.— ^Q uién anda ahí?

E l recién  llegad o  se acerco  á la luz, y  se dejó ver 
d ecu erp o  en tero ,desem bozán dosecon  un gesto  rápido.

E l hom bre del jergón se  estrem eció  v isib lem ente,
— ¡A u ro ra !— dijo con voz sord a, y  se dejó  caer de 

nuevo, pálido  y  desencajado, sobre su lecho m ise­
rab le .

A l o ir e se  nom bre de m ujer, el recien  llegado 
sonrió desdeñosam ente, y  arro jando sobre la mesa su 
som brero de fie ltro , dejó ca e r en libertad  su abun­
dante cab ellera  negra, y con un a: rogan te movi­
m iento de cabeza, la arro jó  sobre sus espaldas.

E r a , en e fecto , una 
m ujer, pero  una mujer 
de esas que solo puede 
im aginar la fantasía 
calen turien ta de los 
m usulm anes, a l soñar 
con las huris que e l j 
P ro fe ta  les ha p ro m e- 
tid o ; una m ujer be llísi­
m a, soberb ia , incitan­
t e ,  p rovocad ora ; t a l  
com o debió se r Eva

>?*>

cuando indujo á Adán á com eter e l p rim er pecado.
E l tra je  de hom bre velaba con d<^masiada im per­

fección  las au d aces curvas de su busto, y  e l adem án 
en érg ico  y  resuelto  no desvirtuaba la belleza singu­
lar de un cutis albo como ia n ieve, de unos ojos ne­
gro s como el sufrim iento, y  de unos lábios ro jos com o 
una granada m adura. '

_Ei hom bre del jergón , coniem plaba á A u ro ra— (que 
así la llam arem os puesto que sabem os su nombre)—  
con expresión de profundo te rro r pintado en e! rostro .

D e rato en rato , se estrem ecía  de p iés á cabeza, 
com o si fu era p resa de la fiebre.

P a la b ra s in in telig ib les salían de sus lábios.
S u s ojos parecían  q u erer saltar de las órb itas.
P o r  fin rom pió el silencio ,
— ¿ Y  A n d rés?— se atrevió  á preguntar e l m iserable .
— T u  herm ano ha m uerto— contestó fríam ente A u­

ro ra , d irig iénd ole una m irada fría com o un puñal, que 
lo traspaso de parte  á parte.

H a m uerto á  mis manos.
L o  que no tu v iste  e l valor de hacer, tú , que eres 

hom bre, lo he realizado yo, pobre y  d éb il m ujer.
¡P o r  fin, me he vengado!
U na carca jad a  nerviosa, sigu ió á e s ta s  sin iestras 

palabras.
E l  hom bre del jergón se  levantó pesadam ente y  se 

ac erc ó  á A u ro ra , con una espresion  de ferocid ad  en 
la m irada.

— ¡R a y o s y  bom bas! ¿E s  c ie rto  le  que d ices?
— T an  c ierto  com o que estoy  aquí.
— ^ s t á s  bien segura de qu e na m uerto?
- P r e g ú n t a lo  á este  puñal en ro jec id o  con su sangre!
Y  d icien do esto , A urora sacó un cuch illo , delgado y  

e legan te  com o un e s tile te  y  lo arro jó  sobre la m esa.
Un rayo de alegría brillo en la siniestra mirada del 

hombre.
— ¡P o r  ios cuern os de L u c ife r !— esclam ó— t T e  has 

apoderado entonces de los papeles?
— B astan te  me ha costado encontrarlos, pero al fin 

di con ellos.
A quí los tengo.
— ¡T ru en o s y  c e n te lla s !... .  ¿ ( ^ ie r e  d ecir que ya 

som os ricos?
U na nueva y  casi im perceptib le sonrisa de d esp re­

cio asom ó á  los labios de A u rora.
— ¡M iserab le  y  cobarde!— murmuró en voz baja.
E ! hom bre, cada vez de m ejor hum or, sentóse junio

á la m esa, escan cióse un vaso de vino, y  d espués de 
apurarlo  de un solo  trag o , reanudó el d iálogo en tono 
jocoso .

L“ s

— ¡P o r  las trip as del mismo S a ta n á s !. .  . ¡H a  sido un 
buen g o lp e !.. . ,  ¿ Y  los deta lles?

A u rora tomó asiento  á su vez.
F ijó  en el hom bre su m irada intensa y  fascin ad ora.
L u e g o , com enzó e l re lato  con su dulce voz que pa­

re c ía  una m elodía de án geles,
— L a  cosa no ha ofrecido d ificultades.
L a  puerta del conventillo  queda ab ierta  durante 

to d a la noche.
E n tré  en el cuai to de A n d rés cuando supuse á éste  

dorm ido, gracias á la llave que me facilitaste .
U na vez dentro de! cuarto , c e rré  la pn erta y  echó 

la llave , sin p rod ucir ru ido alguno.
M e detuve á escu ch ar, conteniendo la resp iración .
E sp esas tin ieblas me rodeaban.
P o r  el silencio  que reinaba com prendí que A n d ré s  

segu ía  durm iendo.
A cerq u ém e entonces á la cam a.
Saq ue el cuchillo y  calcu lé fríam ente donde debia 

h erir.
D e s p u é s . . .
S e  oyó un ^rito  a h o g a d o .. .
A nd rés tem a mi puñal clavado en la gargan ta!
Q uiso gritar otra v e z . . .
L o  am ordacé, y  en seguida, ¡>ara asegu rarm e, h erí 

de nuevo.
— ¡P o r  la cola de B e lc e b ú i- e x c la m ó  el hom bre,—  

te  adm iro y  te respeto!
- C o n t in ú o .
Eq cen d í luz, cuapdo estuve se g u ra  de la  m u erte de 

A n d rés, y  com encé á buscar los pap e les, pero sin é x i­
to a l princip io

T od o  lo revolví, todo lo exam iné escrupulosam ente, 
p ero , en vano.

P o r  fin, revisando eí p iso, llam ó mi atención una 
baldosa de d iferen te  color que las dem ás.

F ac il me fué desp rend erla dei suelo, y  vi que tapa­
ba un hueco como de un pié cuadrado.

Sen tí un estrem ecim iento  de inm ensa a leg ría .
A llí estaban los papeles!
L o s  saqué, pu. e  de nuevo la baldosa en su lu gar y  

apagué la luz.
E ch é  en tonces e l cerro jo  á la p u erta , con el objeto 

de hacer c re e r que A n d rés se había su icidado, y  me 
p rep aré á saltar por un ventanillo que daba al patio.

Exam iné si corría  bien el 
pasador que lo  asegu raba 
y  vi que así era .

P a s é  en segu id a un bra­
m ante alred ed or de! boton 
del pasador, y  sa lté .

U na vez en el p atio , cer­
ré  e l ven tan illo , conservan­
do en la mano las dos ex­
trem id ades del bram ante.

M e bastó un tirón en 
seco , para que e l pasador 

se  co rrie ra , asegurando por dentro la ven tan a.
S o lté  en tonces una de las puntas del h ilo , tiré  de 

la otra , y  lo saqué sin d ificultad.
— ¡P o r  las pezuñas de L u zb el! ¡V íboras y  esco r­

p iones! ¡E so  es adm irable! ¿N o  ha quedado en ton ces 
rastro  alguno?

— S i,  quedó uno, que d esbarata  todas mis precau­
cion es.

¡E n  la p rer ip itad o n  por sa lir dei cuarto , me olvidé 
de d esatar e l pañuelo negro qne había puesto com o 
mordaza á A n arésl

L a  suposición de su icid io , es ya inadm isible.
— ¡V o to  i  cien m il leg ion es de condenados! ¡T ie n e s ' 

razón!
— H ay algo  m ás g rave  todavía.
M i g a lg u ita , Luz, se  escapó de aquí cuando yo 

salía.
M e ha segu id o  durante toda la noche.
( ^ i s e  ahuyentarla, pero vanos fueron m is e s fu e r­

zos.
H ube de resign arm e á su com pañía.
¿N o  habrá llam ado la  atención de los v ig ilan tes, un 

hom bre acom pañado d e  un galgo  á altas hor.ai de la  
noche?

— ¡F u eg o  y  condenación!— exclam ó el herm ano de 
don A n d rés, con expresión  de rabia en el acento , y  
dando un puñetazo sobre la m esa, que d erribó ’‘Ia bo­
tella  y  el vaso .
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EL SERVICIO TELEFÓNICO
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La otra noche se enfermó la esposa de don Lino 
Mateamargo, al estremo de necesitar con ur­
gencia el auxilio de su médico.

. )

Su esposo, en un momento de ofuscación, sin 
duda, pensó que el medio mas rápido de llamar 
al doctor sería el teléfono.

y  ^  fué en dirección al aparato, á cuyo manu­
brio se agarró, haciéndole girar velozmente.

A la hora y  media de llamar, don Lino sudaba 
la gota gorda y  la flaca.

Hasta que, al fln, le contestaron y  pidió que lo 
comunicasen con el doctor De León. Después de otra hora y  media, que don Lino 

pasó sentado por que le flaqueaban las piernas 
de tanto esperar á que sonase el timbre, sonó 
éste.

“ íHablo con la casa del señor De León?—nre- 
guntó don Lino.
—Si, señor—le respondieron.

—Pues dígale que venga inmediatamente á 
ver á mi señora, que está otra vez con los pin­
chazos en el hígado.
—|Pero V. sabe con quién está hablando?

—Con la casa de De León ¿no es esa?
— Sí señor; pero este De León es el Ex-Ministro 
de la Guerra.

Ayuntamiento de Madrid



LA HUELGA DE LOS COCHEROS

QU-

i!

tro

r

•r<

i'f':

//,•

El dia que se puso en v i^n c ia  la tarifa para los coches de plaza, se 
declararon en huelga los cocheros.

Solo se vieron por las calles algunos coches desvencijados, y  con 
balcones, en lugar de ventanillas, pues les faltaban las portezuelas.

Algunos se desfondaban al solo peso de una persona. Un carro fúnebre, ¿ falta de cochero, tuvo que hacer el viaje al 
Buceo, dirigido por el mismo cadáver que conducía.

v\

Y una familia que precisó trasladarse en breve tiempo á las afue­
ras de la ciudad, hizo tomar las riendas á la mucama.

La falta de coches, hace que los trenes se vean cu^'ados de pasa­
jeros.

V a .

-i.'. a

r¡

Pero si la huelga se prolonga mucho, los trenes no bastarán para 
conducir la gente, y  veremos por las calles estos curiosos sistemas de 
locomoción á sangre.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿ Y  Luz?
A u ro ra , contestó con voz ligeram en te trém ula:
— iL a h e  perd ido hace un instante!
)AI lleg ar aquí he notado que no me había se­

gu ido!
¡S i  los que nos persiguen dan ahora con e lla , esta­

m os perd idosl
¡E lla  pu ede gu iarlos hasta aquí!
A l o ir  esto , e l hom bre se  puso intensam ente pálido. 
¿Q uién era  ese  hom bre?
¿Q uién  era  esa  m ujer?
¿Q uién  era  la vieja?
¿Q uién  habia sido don A n d rés?
¿Q uién era  la galga?
¿Q ué in te rés contenian los pap e les robados?
¿C uál fué e l móvil del crim en?
¿Q ué casa era  aquella?
¿Q ué horrib le m isterio  en cerraba la v id a  de A u rora?
¿Q u é se  había hecho la perra? 
E s  l o 'qu e , con otras m uchas co sas, sabrá el curioso 

le c to r  en el capítulo sigu iente.
(Por Fernandez y González, Ortega y Frias, An­

tonio de Pádua, Perez Escrich, y otros de la secta 
de novelistas por entregas,)

S amuel B lixen

(Continuará.)

Y E N TA R Ii

Un m uchacho muy listo , llam ado 
San ch o  R iz o  Convino y  S in -p aU j 
V iv ió  un tiem po en un pueblo  situado 
E n fren te  de E sp añ a, con tiguo á  In d ostáo . 
A  su v id a privada no canto 
P o rq u e  n ad ie  d eta lles m e dió,
S o lo  s e q u e  nació  e l Ju é v e s  San to  
D el añ o  seten ta , que en V ié rn e s  cayó .
Una noche d e  O toño, muy fr ía ,
F u é  á paseo  con un ta l A th ós,
Y  co g io  tan atroz pulm onía 
Q ue en una sem ana rindió su alm a á  D io s . 
Su  p ad rin o , don Ju a n  R om pedientes,. 
R e c la m ó  en  tan horríb le ocasión ,
L o s  d iez  m il cachivaches sigu ien tes 
Q ue fu ero n  hallados en su hab itación :
U na m esa qu e tien e  tres patas,

ae
Y  un arm ario  qu e ha'bitan las ratas
C u atro  s illa s  d e l tiem po a e  A d an ,

M u rién d o se d e  ham bre por fa lta  d e  pao ; 
U na cóm oda, que e l b isabuelo 
E n  h eren cia  á  su abuelo dejó,
Y  una ca ja  que guarda un pañu elo  
Q u e fu é  d e l  
Ui

ue fu é  d é la  esposa del R e y  qu e rab ió ,
’n v io lin , que quizás fué p erfecto ,

Y  una cam a de estilo  ham burgués,
C uyas ropas según el aspecto
N o vé  lavanderas desde e l año tres ; 
T re in ta  y  cuatro paquetes de velas 
Q ue el tunante á un am igo robó,
Y  un atado que en cierra  tach u elas. 
R e c u e rd o  de in g leses á q u ien es clavó; 
D os botellas de V ino de Q uina 
C om ponentes de su botiqum ,
Y  un re trato  de Santa A gustin a 
Ju g an d o  á las bochas con San  A gustin ; 
Una pipa con agua bendita,
Y  la cola de un perro  rabón,
E n cerrad as en una cajita
C on un par de guantes que usó N ap oleón , 
U na agu ja, catorce a lfileres,
D os pedazos de pan m arsellés,
Y  una estátua preciosa de C é re s  
Tom ando una copa de vino fran cés.
E sto s , y  otros no relacionados
P o r  e l pésim o estado en que están ,
C onstituyen  los b ienes d ejad os
P o r  don Sancho R izo  C onvino y S in-pan .

<31 escritor cómico

E n  fin, tanto me rogaron tanto insistieron , tanto 
porfiaron , ta l cúm ulo 3e  observaciones descargaron 
sobre m í, que acced í á  que me presentaran  en casa 
de D . A m brosio .

H ay gen tes (d e  quien he d e  h ab lar á usted es un 
día que ten ga ocasión) que p arece  no han traído más 
m isión al m undo que la de hacer cad ena social, es d e­
c ir , la  de eslabonar unas person as á o tras por m edio 
de las presentaciones.

D os am igos oficiosos se  habían com prom etido á lle ­
varm e i  com er á casa de D . A m brosio .

Según pude después co leg ir . D . A m b rosio  y la  so­
nora de D . A m brosio y  las niñas casad eras de D . A m - 
brosio ,habian  corrid o  la voz en tre  sus am igos y  vec i­
nos de que aquel día ten ían  á su m esa á com er al ce­
lebrado escrito r  cóm ico D . Juan  del P o y o ; asi es que 
en tre  invitados, fam ilia , p resen tad ores y  presentado 
nos sentaríam os á la m esa su docena de p er­
sonas, llam ando person as aun á los que m enos m ues­
tras  daban de serlo .

L a  presentación  fué para mí lo  v io le n ta  que lo son 
to d as, y  para aquellos señores m otivo de curiosidad  y 
extrañ eza ; pude so rp ren d er algunas frases  que indi­
caban la im presión producida en algunos;

— ¡Y o  cre ía  qu e e ra  m as alto!
— ¡Y o  me lo  figuraba d e  mas ed ad !
— ¡A  mí se  me habia m etid o  en la cabeza que era 

mas jiw en !
que

qu e agrad ecerle !
L a  señora d e  i& casa e ra  la m as ben évola para juz­

garm e.
M e m iraba y  se  son reía com o si v iera en mi cara 

e scrito  alguno d e  los artícu los que en ton ces me dieron 
á  co n o cer. M e p a re c ía  q u e  en su i iite r ia r  se decía 
e lla : « ¡C ón tó-d os vam os í  reir-fióy con é s te  hombreli*

Y o  estaba atortoUdOj violento- abarrido^ perp lejo . 
N o  sab ia  qué hacer, ni qu é d ec ir , ni á  qu ien m irar. 
M e  encontraba fu era d e  m í elem ento, d e  mi fam ilia, 
d e  m is am'igos, y  poco  i  poco se ap od eraba de mí un 
m al hum or indefinible.

A l ca b o  la  señora de la casa dió la voz de ¡ea ! ¡se ­
ñ o res , á la  m e sa !»  y  nos d irig im os al com edor.

— ¡P u e s  lo  oue es á  la  naturaleza no tien e  mucho

J ohn B ull

T o d o sq ire r ian  ten erm e á su  lado..
— U sted,, D'.. Ju an , aquii'.
— N o,. Joanáto, á mi fado.
— N o  s ^ o r ,  Ju an  d eb e ponerse donde le  veam os 

todos..
— Y o  e n *®  que m e co rresp o ad e  ten erle  á mi d ere­

cha,, CQ40®  señora de Is  c a sa .
—JM o íc a ^  V . caso , D - Juan;, ven ga V .  aq u í.
— ilmant
— ¡.¡Jua'jícttoll
— rfiJaa 'n e te !!!
E l lo  es-que me se n té  no  sé d o n d e ,/ q u e  dió co— 

méeiizQ U  com ida en m ed io  de un silencio  sepu lcra l.
M l vecino de la d e r e ^ ia  f  mi vec in a  de b  iñ^uierda 

m e colmubaii de agasajias;.
— E s ta  aceitun ita.
— ¡V am os! ¡E s ta  ra tita  de sa lc h k h o a l ¡E s  muy 

buenol ¡H oy ven d en  anos sa lc k ic h o fie s !... P e ro  
é s t e ......

— ¡M as vino, D . Ju a n , mas v in o l .. .
— P a re c e  que es tá  V .  tr is te ...
— ¿ Y o ?  no se ñ o ra , ¡n o  faltaba m as!
Y  volvía á re in ar e l silencio . T o d o s  me m iraban. 

U nos son rién d ose, o tros con cu rio sid ad . A lgunos 
m urm uraba» en voz baja, de m i, sin duda alguna.

A l cabo se  rom pió el h ielo por la  pregunta de uno 
de los novios de las ch icas de D . A m brosio .

— ¿ Y  qué? ¿ S e  escrib e  mucho, am igo Juan?
— jP sh !— c o n t e s t é - ¡p a r a  v iv ir l...
— ¡A h ! ¡p e ro  con grac ia ! L o  qu e es e s o , . . .
— D . Juan  e s  hom bre de m ucha grac ia ,
— ¿Q uién? ¿Ju an cito? ¡Y a  lo c reo !
— ¿ t n n  visto  usted es su últim o articu lo ?
— ¡Y o  no!
— ¡N i yo !
- í N Í  yo !
— P u e s  tiene mucho sa lero , ¡(^ué tip o s! ¡Q ué oen r- 

re n d a s i ¡Q ué ch istes! ¡Q u é v is !
— ¡S e ñ o re s .. . ,  por D io s . . . .  me avergüenzan V V ! 
— ¿ Y  qué q u iere  d ec ir vis, C o n ju e lito ?
— ¡<I^e sé yol Guasa, como dicen en A n d alu cía . 
— ¡Y a , vam os, com prendido!
— ¡V V ., los e sc rito re s , am igo Ju a n , estarán  siem pre 

d e  buen humor!
— ¡A l lado de V V . no habrá nadie tr iste !
— jS ie m p re  de broma! ¡S iem p re  d iciendo ocur­

ren cias!

— Señ o ra , á veces crea  V . que no está  la  M agdale­
na para ta fetan es.

(Carcajada general).
— ¡A y! [Q ue sa lero  tien e! ¡D ice  que no está  siem pre 

para tafetanes!
— ¡Q ué chispa!
— ¡Q ué talento!
— Y  vam os á ver . ¿Cóm o se  las com ponen V V . para 

escrib ir?  ¿Q ué hacen?
— P u es, m ire  V . ,  cogem os p a p e l.. . .  y  p lu m a ..,,
— ¡Y a , vam os, ya! P e ro  yo pregunto cóm o sacan 

V V . las ocu rrencias.
— (Quiere d ec ir L o la  que s< copian V V . de algún 

libro las ocu rrencias.
— S egú n . Unos si y  otros nó.
— ¡Y a ! ¡V am os, ya!
- ¡ A h !  ¡Y a , ya!
(N uevo s ile n c io .— P a u sa .— A  m is o íd o s lle g a  esta 

frase ; « P u e s  yo , fran cam en te, no le  veo  la  ch ispa,»)
— Y  ahora, Ju a n , ¿qué trae  V . en tre  m anos?
— ¿A hora? Un m uslo de gallina asada; pero  un po­

co dura.
C arcajad a gen eral.
— ¡A y! jC ^ é  hom bre este l
— ¡Q ué grac ia  tiene!
— ¡Je sú s , que chispa!
— H aga V . e l favor d e  ca llarse , que voy á reven tar 

de r isa , y me hará daño la com ida.
¡H abía yo d icho un ch iste  sin saberlo!
Com o tras del C : rlón vino el Je r e z , y luego el anís 

y  no sé qué otros m en ju rges, las cabezas se  trasto r­
naron y al lleg ar al ca fe  (que por c ie rto  sab ía á perol 
más que á M oka) tod os se fijaban en m i, tod os me ha­
blaban, las niñas de D . A m o ro sio  me echaban m iradas 
en tre  tiernas y m elancólicas, la señora me d aba cod a­
zos para llam ar mi aten ción , y  los am igos y  vec in os me 
hacían consultas sobre m is op in iones, o  sobre m is 
gu stos lite rario s.

— ¿ Y  V ., por qué no se  casa , Juan?
— V am os, Ju a n , no se as  p erezo so . L é e n o s  algo .
— ¡E so , eso ! ¡Q ue leal
— O que re c ite  alguna cosa.
— O que d iga  alguna gracia .
— S í.  hom bre, sí.
— ¡N o  se haga usted  el chiquito!
— ¡C ^ é  m odestia, ni qué calabazas!
— ¡y á m o s, háganos usted  re ir!
— S i no, ¿para qué ha venido usted?

N o pude más,
— M e levanté con un pretesto  

tan indispensable com o poco fácil 
de exp resar, y  cogiendo capa y 
som brero, gané la pu erta y  baje 
d e  cuatro  en cuatro  los escalo­
n es, huyendo de aquella gen te 
que m e habia obsequiado con el 
ún ico  fin de que yo  les d iv irtie ra .

N o  le s  guardo ren co r, en honor d ed a  verd ad .
¡S o n  tantos los que creen  que el e scrito r cóm ico 

v ive  en a leg ría  perp étn a!
¡A y l ¡jO ja lá l!

M . M.

Ur rueto
N iña h ech icera de esb elto  ta lle  
como la palm a que allá en el va lle  
su alta cim era nunca abatió , 
de tez de n ie ve , nácar y  liosa 
y taA m odesta pura y  graciosa;
COSIO mi m ente te concibiúÉ..
A unque al oirm e sientan 
atm que las tintas de los. sonrojos, 
a l escucharm e tiñan tu faz,, 
aunque me h ieras con tu  desp ech o , 
aunque g igan te brote es¡ tu  pecho, 
de ira  y  de ráb ia , ch isp a fu gaz .
H e de ro g arte , be lla  D o lores, 
ángel herm oso de m is am ores, 
grata esperan za, d icha, ilusión, 
que no te  pon gas tan pronunciado 
y  tan torcid o  y  alm idonado 
ese  dem onio d e  po lisón .

A . R eyes

Imprevisión
— V o y  á la fé r ia , M aruja. 

— T rá em e unas ligas de seda
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P a rte  e l mozo, llega  un carro  

y  á la M aruja atrop ella , 
pasando por sus rod illas 
las claveteadas ru ed as.

C u an d o v é  la niña a lm e z o  
que de la fe ria  re g resa , 
con lágrim as en Tos ojos 
le d ice de esta m anera:

— S i un poco adelanta e l carro  
ó atrasa un poco la fe r ia , 
al en cargarte  las ligas 
te  en cargo  tam bién las p iern as.

R Bueno

D ebido á una repentina indispo­
sición del cron ista Caliban, me veo 
o b ligad o  á ocu par su puesto y  los 
lecto res á sop ortarm e, aunque bien 
pueden con so larse , pensando que ya 
no me sufrirán m as.

V oy á  hab larles á V d s. de teatros. 
M ucha atención, pu es, porque e l 

tem a es im portante y nuevo.
Em piezo mi d ise rta c ió n ... e scrita .
Y a  sabrán V d s. que tenem os en 

el P o liteam a un terceto de funciones extraord in arias y 
de gala.

C reo  que no necesito  e x p licar  á V d s. lo  que sign i­
fica un extraord in ario .

B astará  d ecirles que es algo asi com o si las accio­
nes de la Com pañía N acional se  pusieran  á la p a r, ó 
como si e l S en ad o r F re ir e  se d ec larase  o p o sito r al 
G obierno.

E n  cuanto á las funciones de g a la , creo  que la de­
fin ición mas exacta es esta:

«Son  de aquellas funciones en qu e se  toca e ! him­
no nacional y en que los esp ectad o res están ob liga­
dos á sacarse e l so m b rero ... si lo tienen p u esto .»

H echo con doble exp licac ión , ag re g aré  que, en las 
tres funciones, cantarán respectivam en te , el ten or 
O xilia , e l barítono Kaschm ann, la G in i, la C ondé y  
o tros artistas de m érito .

E n  San F e lip e  los aficionados á la  buena zarzuela 
tienen ocasión de llen ar el gusto con la  excelen te  
com pañía que allí trabaja .

H ay en esa com pañía artistas de recon ocid o  m érito . 
E l  repertorio  es variado y se lecto .

A s i se explica e l éxito  con que ha trabajad o  y sigu e 
trabajando esa com pañía.

En  e l teatro  C ib ils se estren a la orq u esta  húngara, 
qu e v ien e preced id a de fam a un iversa l, confirm ada 
plenam ente en los conciertos que ha dado en la ciu­
dad vecin a y en los dos que lleva dados aquí.

Y  no hablo de otros c j ^ r o s  d e  d iversión , porque 
ca lcu lo  que con los señalaliós, tien en  u sted es cómo 
y  donde e legir.

Y  aquí term ino la presen te  crón ica , asegurando á 
u sted es que es la prim era vez que m e ocupo d e  tea­
tros y  de música.

P a r a  ser prim erizo, no lo  he hecho mal del todo.
A sí lo creo , a l m enos.
S i ustedes creen otra cosa, háganme el favor de re ­

servar su Opinión.
H asta nunca!

COLIBIN.

<3 aér¿talo
P a r le ro  huésped de mansión dorada.

D e  nuestro am or testig o  no esquivado,
L ir io  de plum as, grano de oro alado,
R isu eñ o  trovador de lengua arpada;

N o im porta que in vestigu e  tu m irada 
D el am or el m omento más buscado,
N i que el beso escondido y  regalado  
P u b liq u es en tu m úsica acord ada.

A tien d e , observa, escucha, sé in d iscreto . 
Haz que tu trino el tímpano ta lad re , 
y  cuanto has v isto , canta noche y día.

P o r  nosotros no gu ardes e l secre to , 
C u én tase lo  á tu padre y  á tu m adre,
Y ,  si la tien es, cuéntalo  á lu  tia .

D. DuquE

l ..áái t. Con este título vamos
á publicar desde el nú­
mero próximo, una bre­
ve, pero interesante re­
vista de modas.

En ella hará Schütz de 
modisto, con la pluma, 
presentando los últimos 
figurines que se reciban 
de Paris.

Mad. Polisoné, seudóni­
mo con que se firmará 
una inteligente colabo­
radora, cu y o  concurso 
hemos adquirido para es­
ta  sección especial, expli­
cará en frase sencilla y 
en la elegante forma que 

es peculiar á sus escritos, el género y  adornos 
con que deberán confeccionarse los trajes re­
presentados en los figurines.

Como el título de la sección lo indica, no se 
ocupará más que de las modas femeninas.

A los hombres, es inútil estimularles para que 
se hagan ropa á la moda, porque en seguida la 
empeñan.

La mejor sección para ellos, sería una que 
indicase los establecimientos de crédito que 
dan dinero sobre .sueldos.

Es cuanto tenemos que decir por hoy en esta 
sección.

No dirán nuestras lectoras que somos indife­
rentes á la galantería que nos dispensan leyen­
do nuestro semanario.

líUDENClAS

Se anuncia que Mister Oliver, repre­
sentante de la casa Baring Brothers, 
ha embarcado en el vapor Hevelius con destino 
á este puerto.

Hevelius fué un gran astrónomo inglés y 
puede que, á intento, haya elegido mi.ster Oli­
ver el vapor de ese nombre para anrender algo 
de astronomía y  estudiar bien nuestros hori­
zontes.

Solo falta que, por contagio, nos pase á noso­
tros .sus aficiones astronómicas y  nos deje 
mirando las estrellas.Pop de pronto, saludemos la llegada de Mis­
ter Oliver, con esta canción:

Ni contigo ni sin U,
mis males tienen remedio,
contigo, por lo que cobi’as,
sin tí, por que no hay dinero.•

En la Plaza Constitución se abrió anoche un 
establecimiento con el nombre de Café Latino.

¿Será una protesta contra el proyecto de Me­
llan Lafinur?

Si lo es, mas propio sería llamar á ese e.sta- 
blecimiento Cafe-Anti-rnelian-laJinúrico.

Lo que no impediría que la infusión del Mo­
ka tuviese olor de café y  olor de santidad, que 
es lo que se proponen, por lo visto, los dueños 
del establecimiento.

Está sana y contenta Basilisa
porque toma infusión de hierba-luisa,
y  está gorda y  robusta Filomena
porque toma infusión de hierba-buena.
Esto es prueba patente
de que á veces, la hierba es conveniente.•

En la semana próxima se pondrá á la venta 
Cobre Viejo colección de articulo.s de nuestro 
buen amigo y  colaborador Samuel Blixén.

Condecir que para nosotros quisiéramos el 
talento que revela en Cobre Viejo su autor, está 
hecha nuestra recomendación.

Cuanto á la parte tipográfica, puede ser­
vir de modelo en el arte. Es un nuevo título 
parala fama que gozan los talleres de Vázquez 
Cores, Dornaleche y  Reyes.

Y á propósito de Büxen ^que les ha parecido 
el segundo capítulo de Por seguir á un galgol

¿Verdad que si no fuera hecho con tin ta se 
le comerían?

Mañana cumple tres años de existencia el 
Banco Nacional.

¡Mala centella caiga sobre sus billetes!«
Reñían en la oficina 
dos escribientes pelambres 
y  el jefe, buena persona, 
procuraba apaciguarles.
—¡Usté es un bruto de marca!
—¿Yo bruto? ¡Si aquí no hay nadie 
mas bruto que usted!

—Silencio!—
gritó el jefe adelantándose.
—¡Tengan ustedes en cuenta,
señores, que estoy delante!♦

Ya sabrán ustedes que Tamagno no canta 
este año en Montevideo.

¡Ante ciertas desgracias, se comprende el 
suicidio!

Esta semana han entrado en turno de falsi­
ficación la.s libius esterlinas.

Ya era hora de que los falsificadores volvie­
ran por su dignidad: por que eso de falsificar 
títulos de la Compañía Nacional y Billetes del 
Banco, francamente, era un deshonor para la 
industria. •

Desde el dial.®de Setiembre, las empresas 
de trenes, cobrarán á oro el precio de los pa­
sajes.

La verdad es que cobrando, á papel, como 
hasta ahora lo han hecho, le salían muy bara­
tos los descarrilamientos al pasagero.

¡Vamos en camino de reconciliarnos con las 
empresas de trenes! «

Antolin Maturrango, andaba estos dias muy 
preocupado buscando un cuarto bajo aprop^ 
sito para instalar en ól un almacén de quinca­
llería.

Por suerte, tropezó con un amigo que está 
siempre al corriente de esas cosas.

—Hombre, vienes como anillo al dedo. ¿Sabes 
algo de^in bajo bueno?

—Ya lo creo.
—¿Cuántas piezas tiene?
—¡Caracoles!
—Caracoles, no; piezas. Lo necesito para al­

macén.
—¡Ah! ¡Yo creí que buscabas á Arimondil•
Llamamos á ustedes lá atención sobre la pri­

mera parte de nuestro Zig-zag.
Les conviene mucho saber lo que en ella se 

dice.
Y á nosotros, cobrarlo.

V. .

p A ^ f í c a j ^ H ^

M. C.—Colonia—El jaéves se remitieron los números
f iedidos. Por la crónica que aparece en este, verá que 
as suscriclones de Agosto y lás que se hagan en lo su­

cesivo se pagarán en moneda cristiana, 6 sea en oro.
J. B.—Fray-Bentoá—Se le a.notó como suscritor por 

el tiempo que ha pedido. Con su carta recibimos el 
dinero, es decir, esos pageles que han dado en decir 
que son dinero. Prepare oro para, otra vez.

F. R.—San Gregorio—Recibido su giro postal y co­
brado, por mas senas, en previsión de una muerte re-
E entina. I.lamo su atención sobre lo que le digo á M. O. 

e la Colonia.
R. y  N,—Porongos—Mandé los cinco números. Pida 

mas, SI quiere que se le adore en esta administración.
M. C.—Paysandú—Se sirvió el pedido sin el primer 

número porque hay que reimprimirle. Fíjese en la clase 
de moneda que hemos pensado admitir, tíl papel ensu­
ciaba mucho las manos.

P. S. M.—San Salvador—Le agregamos á Ja familia. 
Mas le prevengo, señor,

3 ue si no me hace el favor 
e pagar como se advierte 

en la respuesta anterior, 
no me salva de la muerte 
ni el mismo San Salvador.

A.—Montevideo—Me tiene V. loco con su máquina 
de hacer jabones. ¿Quiere V. dejarse de.. . .  enjabonar^ 

Sátiro—Montevideo—En el número próximo publica­
rá su articnlito. ¿No le parece que se podía suprimir la 
dedicatoria? Yo creo que sí.

Pai’lanchin—Montevideo—¿Dónde está el chlstet Me 
precio de tener buena vista, y le aseguro que, por más 
que lie mirado y remirado, hasta por ios rincones del so­
bre, no le he visto. ¡Por Dios, esas cosas no se mandan! 

Sancho Panza—Montevideo—
«Quisiera morirme
por no sufrir, ¡oh. Encarnación! tus desdenes» 

Francamente, si ha de vivir V. para hacer estos ver­
sos, más vale que se lo lleve Dios de una vez.

ESPECTÁCULO S P A S A  HOY
NUEVO POLITEAMA—(Compañía de ópera Italiana)—. 

LUCIA DI LAMMERMOOR,
SAN FELIPE—(Compañía- de zarzuela española)—EL 

ANII.LO DE HIERRO. LA GRAN VIA.
OlBlLS—Gran concierto por la ORQUESTA HÚNGARA, 

bajo la dirección de Klss Janesi.
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U R U G U A Y  O »

811 martillo lia demoetrado 
que, de todos los qoe hay, 
es el mas afortunado,
£ ues con 41 ba rematado 

1 mitad del Uruguay.

A l / i« a p
Peluquaria

18 DE JU UO  NÚM. 5 
Nadie & pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al ñlo de su navaja 
uo bay pelo que se resista.

Í 5  4a Maya esquina C im ara i

Hace calzado í  medida, 
a unos precios mny baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y  zapatos.

| M 8 |p iq i |
8ARANDÍ 347

Para hacer un buen regalo 
v4te á sienra sin dudar, 
porque Sienra, en su B ^ar, 
nw ca tuvo nada malo.

Z A B A l - A  ^

Si te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente á  su abuela

Z ab ila  164
Llevó el martillo á hí&eao, 
en campaña provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es oastante con eso.

Ifnifluay 178
Es un módico especial, 
de quien diría cualquiera
J ue ba encontrado la manera 

e hacer al hombre Inmortal.

^toffre(/ta Inglesa

Rincón 176
Fotografía especial, 
en que se cópia á la gente, 
tan perfeotlslmamente, 
que parece natural.

Misiones .118
Enseña el piano tan bien 
y la música tan pronto, ,
S[ue en tres meses al mas tonto,, 
e convierte en Rubistén.

Convención 287
__ oco que qnlera ustd,
desalojar el bolsillo, 
se dá fácilmente el brillo 
de no caminar k pié.

Treinta y Tres 216
El que rlje La Industrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores.

Asunción ( Aguada )
Afe comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Su Alteza, 
el Príncipe de Sismar.

IÍBZCCI, BEBZTABDEZ70.>
Calle Itmaingó niims. 165 á
. (Plaza OoNSirruciON)

lEpr

Empresa da Encomiendas
OERMTO 207

La Empresa que te presento 
te ruego, lector, que atiendas, 
porque hace las encomiendas 
con la  rapidez del viento.

28 de Mayo S70
Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y duisura.

IM N j!

25 de Mayo 290
Reflejan con tanto brío, 
y lanzan tan bnena luz, 
que trastornan el sentía, 
como dijo un andaluz.

iblouy 267
Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abraza, 
pero muy especialmente, 
los animales de raza.

Buenos Aires frsnte A SoHs
Nunca düerir podrk 
con facilidad nsté. 
sino toma del café 
que sirve el Tupi-Namb&.

Dentistas Norte-amsrieaaos
cAu a r a s  163

Gracias á los especiales 
estudios de Prínce 6 HUL 
pueden comer mas de mil, 
con sus dientes naturales.

Rincón 286
Las hago tan españolas, 
y con Uin buenas maderas, 
que acompañan ellas solas 
para cantar peteneras.

^^LTIJO

Baeaciy 7
Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, íümar mejor, 
j  lustrarse los botines.

«Ah
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